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Comunicado de la CLAR Sobre la situación actual de Venezuela 

"Y el fruto de la justicia se siembra en paz para aquellos 
que hacen la paz" (Stg 3,18) 

 

Queridos hermanas y hermanos 

Hoy, en la memoria orante y en el corazón herido pero esperanzado de la Confederación 
Latinoamericana y Caribeña de Religiosas y Religiosos (CLAR), está Venezuela entera. Está su 
pueblo concreto, con nombres, rostros e historias; están todas sus víctimas, sin exclusiones ni 
manipulaciones de la memoria. Están quienes padecieron la inequidad estructural de la 
llamada Cuarta República, cuyas injusticias abrieron el camino a un proceso político durante la 
Quinta República, que prometió dignidad y terminó reproduciendo, y aun profundizando, 
nuevas formas de opresión, control y violencia sobre la población. 

Están los más de ocho millones de migrantes y desplazados forzados, arrancados de su tierra, 
de sus afectos y de su historia; hombres y mujeres que, en otros países y culturas, han sido 
expuestos a la trata de personas, a la explotación sexual y laboral, a la humillación cotidiana y 
a una xenofobia sistemática que niega su humanidad y su derecho a soñar. Están los presos 
políticos, los perseguidos, los silenciados, y quienes han pagado con su vida la resistencia a la 
injusticia y a la violencia del Estado. Está un pueblo que ha sido humillado por sus propios 
liderazgos, y esa humillación —lo afirmamos con claridad evangélica— debe cesar de 
inmediato. 

Desde la CLAR confesamos nuestra convicción más profunda: la verdadera libertad no puede 
ser impuesta desde fuera, ni construida por poderes foráneos movidos por intereses 
económicos o geopolíticos ajenos al clamor de las víctimas y al bien común del pueblo 
venezolano. La libertad auténtica es don del Espíritu de Dios y, al mismo tiempo, tarea 
histórica: se gesta desde abajo, en las entrañas de la sociedad civil organizada, en la acción 
comunitaria y política del pueblo, sin injerencias que sacrifiquen el principio inviolable de la 
autodeterminación de los pueblos - como el que el pueblo venezolano manifiesto en las 
elecciones del 2024 que debe ser respetado como ha sido exigido por la comunidad 
internacional y los países de nuestro Continente -  y la no intervención, fundamentos éticos del 
orden internacional. 



 

 

 

 

 

 

Nuestra fe en Jesucristo, Señor de la vida, de la verdad y de la libertad, nos impulsa hoy a 
levantar la voz. Reclamamos el fin de toda forma de humillación del pueblo venezolano y el 
respeto efectivo a su dignidad por medio del inicio de una transición democrática siguiendo lo 
prescrito por la Constitución venezolana. Reclamamos el derecho a permanecer en su propia 
tierra, a desarrollar allí sus sueños, a reconstruir su futuro con sus propios medios, talentos y 
decisiones. Denunciamos con vehemencia tanto los poderes internos de opresión como las 
injerencias externas que, lejos de sanar, prolongan el conflicto y obstaculizan la posibilidad de 
una paz justa y duradera para una nación inmensamente rica en humanidad, cultura y dones 
de la creación. 

El Evangelio nos exige profecía. Nos compromete con la denuncia clara de la injusticia, pero 
también —y sobre todo— con la solidaridad fraterna y eficaz con quienes hoy viven la 
incertidumbre, la oscuridad respecto al presente y al futuro, y el vacío de estructuras 
sociopolíticas capaces de canalizar sus anhelos, su pasión y su esperanza por una Venezuela 
libre, autodeterminada y verdaderamente democrática. 

Fieles al Evangelio de Jesús, nos colocamos sin ambigüedades del lado de las víctimas en toda 
circunstancia. Lo hacemos hoy y lo seguiremos haciendo, para que los pueblos tengan vida, y 
vida en abundancia. Que el Dios de la historia, que escucha el clamor de los oprimidos, 
sostenga al pueblo venezolano, fortalezca su esperanza y abra caminos de verdad, justicia y 
libertad. ¡La virgen de Coromoto bendiga los caminos hacia la vida plena del pueblo 
venezolano hoy y siempre!   

 

 

 

 

 

 

 

Presidencia de la CLAR 

 

 


